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Brumas de hechizos                                                                                                                                                                             Alai

Brumas de hechizos
Acto primero.

(A medida que se ilumina, lentamente, la escena, se despejan las brumas que lo rodeaban todo,  y descubrimos el interior de un caserón lóbrego.  Al fondo, en la parte central, un breve entarimado a medio construir con restos de tablas y herramientas.   En un rincón de la vieja estancia yace un harapiento jergón en el que un HOMBRE JOVEN apura un sueño febril.  En el extremo contrario, iluminado por una  vela, otro personaje, un HOMBRE MAYOR,  examina un pergamino, acodado en una  mesa)  

HOMBRE JOVEN.  (Como desvariando, embarcado en una pesadilla)… El francés no… es la lengua de Belcebú…

HOMBRE MAYOR.  ¿Qué decís?

HOMBRE JOVEN.  (Despertando) ¿Eh?

HOMBRE MAYOR.  Hablabais dormido.

HOMBRE JOVEN.  Soñaba.  ¿Quién sois?  

HOMBRE MAYOR.  Mi nombre es Diego. 

HOMBRE JOVEN.  Llevo aquí mucho tiempo… años ¿verdad?

HOMBRE MAYOR.  No.  Os recogí hace unos  días.

HOMBRE JOVEN.  Estoy herido.

HOMBRE MAYOR.  Como casi todos, en estos tiempos.

HOMBRE JOVEN.  ¿Hay guerra  aún?

HOMBRE MAYOR.  Os hallé vagando ensangrentado, desorientado, sin uniforme.

(El  herido trastea el vendaje que cubre parte de su cabeza)

HOMBRE MAYOR.  Sí, habéis perdido un ojo.   Muchos os envidiarían, es credencial suficiente para abandonar la milicia.

HOMBRE JOVEN.  No soy un desertor, ni un traidor.

HOMBRE MAYOR.  Nadie os acusa.

HOMBRE JOVEN.   ¿Qué hago aquí?

HOMBRE MAYOR.  Decídmelo vos.

HOMBRE JOVEN.  Os lo diría, si supiera.

HOMBRE MAYOR.  ¿Qué recordáis?

HOMBRE JOVEN.  Qué sé yo, lo de siempre, sangre, vísceras, llanuras enteras sembradas de muertos.

HOMBRE MAYOR.  Sí, estos campos yermos de Castilla han dado, los últimos  años, fértiles cosechas de cadáveres.

HOMBRE JOVEN.  ¿Años?

HOMBRE MAYOR.  Más de dos lustros han pasado desde la muerte, sin heredero, del último rey de los Austrias.  Don Carlos II.  

HOMBRE JOVEN.  ¿Cuál es vuestro bando?  ¿Sois borbónico?

HOMBRE MAYOR.  ¿Y el vuestro?

HOMBRE JOVEN.  ¿Por qué queréis saberlo?

HOMBRE MAYOR.  No voy a denunciaros.

HOMBRE MAYOR.  Hablabais en sueños… de Belcebú y del idioma francés.

HOMBRE JOVEN.   ¿Francés?

HOMBRE MAYOR.  ¿Cuál es vuestro bando?

HOMBRE JOVEN.  (Con orgullo) Borbónico no, tenedlo por seguro.

HOMBRE MAYOR.  ¿Jurasteis lealtad a La Gran Alianza?  ¿A esos austriacos, ingleses y holandeses que se han concertado para partirse los despojos del Imperio español?

HOMBRE JOVEN.  ¿Preferís a los Borbones, que quieren gobernarnos desde París para hacerse con el comercio y las riquezas de las Indias?

HOMBRE MAYOR.  Cuando Carlos II murió, sin descendencia, nombró como legítimo heredero al hijo del Gran Delfín de Francia.  ¿Es que la última voluntad de un rey no tiene valor?

HOMBRE JOVEN.  El rey fue manipulado por los conspiradores del partido francés en la Corte.

HOMBRE MAYOR.  ¿Cuál es vuestro bando?

HOMBRE JOVEN.  ¿Y el vuestro?

HOMBRE MAYOR.  El único que queda, en verdad.

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué queréis decir?

HOMBRE MAYOR.  En los últimos años, dos monarcas extranjeros se han proclamado rey, disputándose esta apetitosa carnaza que llamamos España, y todos los perros (cazadores y falderos, callejeros y de pedigrí), capaces de arrancar con sus dientes algún pedazo de tierra o de carne al enemigo, han sido amaestrados y reunidos en jaurías y sujetos por correas y por ordenanzas militares.  

Y nos han azuzado a los unos contra los otros para devorarnos hasta la extenuación. Pero el amo austriaco ha recibido noticias de su tierra, su hermano ha muerto  sin heredero, y el que era Carlos III de España ha preferido cambiar de perreras y convertirse por magia testamentaria en  Carlos VI   emperador del Sacro Imperio Germánico.  

Y ahora todos sus perros  españoles, sarnosos y enflaquecidos, aúllan a la luna sin saber qué hacer, a quién obedecer y cómo evitar los palos de castigo de sus nuevos amos, aquellos a los que tanto ladraron y persiguieron.

HOMBRE JOVEN.  No sois militar, por lo que escucho.

HOMBRE MAYOR.  Pero sí, soy borbónico.  Como casi todos ahora.  Es fácil elegir bando en estos tiempos, a no ser que uno sea un cretino, un loco…

HOMBRE JOVEN.  O un idealista.

HOMBRE MAYOR.  ¿Vos lo sois?

HOMBRE JOVEN.  ¿Un idealista?

HOMBRE MAYOR.  Un loco.

HOMBRE JOVEN.  Lo soy.  Pero no más que vos.  Ni más que todos los hombres que he visto examinando con una fugaz mirada de ojos desorbitados  el uniforme del ser humano que tenían enfrente como única excusa, como única motivación para destrozar su cuerpo de la manera más eficaz que sus desquiciadas fuerzas imaginaran en aquel arrebato…  De locura…

HOMBRE MAYOR.  También, en ocasiones,  los más grandes hombres han sido tomados por dementes.

HOMBRE JOVEN.  Habláis como si conocierais a algunos de ellos.  ¿Qué hacéis aquí?   En un lugar tan… 

HOMBRE MAYOR.  Decidlo.  Tan viejo, tan sombrío, tan…

HOMBRE JOVEN.  ¿De dónde sois?  ¿Y qué lugar es este?

HOMBRE MAYOR.  España.  Esto es España.  ¿No lo veis?  Milagrosamente se mantiene en pie, pero en cualquier momento podría derrumbarse.  Su apariencia, que un día fue de alcurnia, hoy apenas inspira sentimiento ajeno al desprecio.  Es territorio de chinches, de ratas y de todo tipo de sabandijas.  Sin embargo es un techo y si os fijáis, tiene historia, y cierto gusto.  Los siglos que han socavado estos muros también han dejado remotos rastros de esplendores.

HOMBRE JOVEN.  (Aprovechando para tantear el acceso de la estancia)  La puerta.

HOMBRE MAYOR.  Es sólida, más que nuestras fronteras.

HOMBRE JOVEN.  No se puede abrir.

HOMBRE MAYOR.  ¿Acaso queréis marcharos?  No tenéis a dónde ir.

HOMBRE JOVEN.  ¿Y qué sabéis vos?

HOMBRE MAYOR.  Yo os recogí.   ¿Recordáis?  No llevabais armas ni enseres.  Unos arrugados  documentos eran toda vuestra hacienda.

HOMBRE JOVEN.   (Cayendo en la cuenta)  Sí.  SÍ.  CIELO SANTO.  ¿DÓNDE ESTÁN?   (Fuera de sí)  ¡Devolvédmelos!   ¡Ahora!

HOMBRE MAYOR.   (Entregándole los pliegos que atesoraba en la mesa) Tomad.  Debéis calmaros.  No soy un ladrón.  No pensaba robaros.

HOMBRE JOVEN.  ¿Los habéis  leído?

HOMBRE MAYOR.  Soy incapaz de traducir el idioma.  Solo domino la lengua española.  ¿Qué cosas hay escritas en esos legajos que tanto os perturban?

HOMBRE JOVEN.  Nada…   Son solo órdenes… de mis superiores.  Tengo que confesároslo.  Combatí del lado de la Gran Alianza. Y estos documentos son comprometedores.

HOMBRE MAYOR.  Sin embargo no están en lengua alemana. Ni en ninguno de los lenguajes de los reinos de vuestro bando.

HOMBRE JOVEN.  Son documentos secretos.  Sus mensajes se hallan encriptados.  

HOMBRE MAYOR.  No sabía que el latín se utilizara para cuestiones militares.

HOMBRE JOVEN.  Sí, el latín es útil en tales casos.  Deduzco que habéis examinado los documentos con atención.

HOMBRE MAYOR.  Ya os he dicho que carezco de la habilidad  de descifrarlos.

HOMBRE JOVEN.  Ya.  Yo tampoco puedo leer  su contenido.

HOMBRE MAYOR.  Pero.  ¿Por qué no los habéis destruido?

HOMBRE JOVEN.    Imagino que soy uno de esos idealistas que aún creen que es posible expulsar a los Borbones de nuestro país.   Ellos quieren hacer desaparecer los Pirineos, y pienso que unas montañas tan altas no han de ser fáciles de derrumbar a golpes de sable y de corneta.  

HOMBRE MAYOR.  En Cataluña aún luchan miles de ilusos que también piensan eso.  

Supongo que querréis uniros a ellos.

HOMBRE JOVEN.  Por supuesto.  Bueno, siempre que pueda salir de aquí.

HOMBRE MAYOR.  Nadie os lo impide.

HOMBRE JOVEN.  La puerta está cerrada.

HOMBRE MAYOR.  Sería un crimen permitiros atravesar los caminos en vuestro estado. Apenas duraríais unas jornadas.

HOMBRE JOVEN.  Queréis decir que cuando esté recuperado.

HOMBRE MAYOR.  Podréis correr a salvar la  perdida dignidad de la patria.

HOMBRE JOVEN.  No tengo con qué pagaros.

HOMBRE MAYOR.  Lo sé.  Y no importa.

HOMBRE JOVEN.  Soy poco menos que un criminal para las autoridades borbónicas.  

Os arriesgáis cobijándome bajo vuestro techo.

HOMBRE MAYOR.  Todavía hay cristianos en España.

HOMBRE JOVEN.  No sé cómo agradeceros.

HOMBRE MAYOR.   (Tomando un recipiente de un cercano anaquel)   Tomad, bebed esto.  Os sentará bien.

HOMBRE JOVEN.   (Incapaz de esconder su repulsión) ¡Agg!  Sabe a rayos.  Me arde la garganta.  ¡Qué me habéis dado!

HOMBRE MAYOR.  Es medicina.  Para recuperar vuestra memoria.

HOMBRE JOVEN.   (Desconfiado) Me estáis envenenando.

HOMBRE MAYOR.  En absoluto.  Apurad lo que os queda.

HOMBRE JOVEN.  (Resistiéndose) ¿Queréis matarme?

HOMBRE MAYOR.  ¿Qué sentido tendría?  Os he curado las heridas.

 (Enarbolando un vetusto pergamino que yacía junto al bote) Este bebedizo es una fórmula antigua que os devolverá la paz de espíritu.

HOMBRE JOVEN.  ¿Sois hechicero?

HOMBRE MAYOR.  ¿Hechicero?  No.  Pero he estudiado mucho.  A los antiguos alquimistas y a otros escrutadores de la naturaleza humana.  Es mi pasión.  

(Bebe, apurando el contenido)

HOMBRE MAYOR.  (Satisfecho) Bien.

HOMBRE JOVEN.  (Repentinamente acuciado por una idea) Un momento.

HOMBRE MAYOR.  ¿Qué?

HOMBRE JOVEN.  El bebedizo.  Los alquimistas.  Decís que es una fórmula antigua.

HOMBRE MAYOR.  Sí.    De hace tres siglos.

HOMBRE JOVEN.  Dejadme ver ese escrito.

HOMBRE MAYOR.  Tomad.

HOMBRE JOVEN.  (Tomando el pergamino entre sus manos y comprobando algo que le provoca una gran desazón)  ¡OH DIOS!  ¡ME HABÉIS MENTIDO!

HOMBRE MAYOR.  No.  Aquí está la fórmula consignada, os lo aseguro.

HOMBRE JOVEN.  (Señalando sus propios manuscritos) Habéis leído los documentos que llevaba conmigo, los que decíais que os resultaban indescifrables.

HOMBRE MAYOR.  ¿Qué?  ¿Vuestros documentos?  ¿Por qué decís eso?

HOMBRE JOVEN.  (Refiriéndose a la fórmula del bebedizo) Esto está escrito en latín.  

HOMBRE MAYOR.  No debéis alteraros.

HOMBRE JOVEN.  ¿Quién sois?

HOMBRE MAYOR.  Alguien que puede ayudaros.

HOMBRE JOVEN.  ¿Mintiéndome?  ¿Apropiándose de mis secretos?

HOMBRE MAYOR.  Vuestros documentos están repletos de grabados demoníacos ¿Cómo iba a creer que contienen órdenes militares?

HOMBRE JOVEN.   (El malestar no le permite seguir en pié) ¡Dios!  ¡Qué me pasa!

HOMBRE MAYOR.  Tumbaos.

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué me habéis dado?

HOMBRE MAYOR.  Pronto perderéis la consciencia.

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué me habéis hecho?  (Cayendo inconsciente)  Asesino…

HOMBRE MAYOR.  Os ayudo.  Amigo mío.  A libraros del demonio.

(Oscuro)

Acto segundo.

(Despierta el herido y descubre que la puerta está abierta de par en par.  Consigue incorporarse con cierta dificultad y apoyándose en las paredes se aventura a asomarse en el umbral,  esperanzado.  Pero  súbitamente recula, vuelve al catre.  Disimulando, finge dormir.   Vislumbramos, acercándose, desde fuera, al otro personaje, el HOMBRE MAYOR,  arrastrando dos pesados maderos.  Entra en la casa y camufla los  largos postes tras el estrado, que constatamos está algo más avanzado en su ejecución.  A continuación, se dirige hacia el jergón y zarandea al tumbado para espabilarle)

HOMBRE MAYOR.  Despertad.  Lleváis demasiadas horas encamado.

HOMBRE JOVEN.  ¿Quién habla?  ¿Qué hago aquí?

HOMBRE MAYOR.  Lo sabéis perfectamente.  El bebedizo que os di no sirve para perder la memoria, su efecto es el contrario.  Algunos de los recuerdos que antes se agazapaban en los rincones oscuros de vuestro pensamiento, ahora resplandecen iluminados.  ¿Me equivoco?

HOMBRE JOVEN.   También recuerdo vuestro engaño.  Sabéis leer latín.

HOMBRE MAYOR.  ¿Es pecado conocer el idioma de la Iglesia?  Leí vuestro documento y temí me juzgarais entrometido.  ¿Pensabais que pretendía envenenaros o mataros?  La filantropía en estos tiempos se paga con sospechas.

(EL HOMBRE JOVEN trasteando descubre los largos leños)

HOMBRE JOVEN.  ¿Para qué son estos postes?

HOMBRE MAYOR.  ¿Sospecháis también de mis trabajos de carpintería?

HOMBRE JOVEN.  Perdonad mis recelos.

HOMBRE MAYOR. No os culpo.  Hemos vivido años de conjuras tras la muerte del rey.

HOMBRE MAYOR.  Y antes, en su agonía.

HOMBRE JOVEN.  Que es, como decir, en su reinado entero.

HOMBRE MAYOR.  Pero, sobre todo, desde que se concluyó que el rey era incapaz de aportar descendencia a la Corona.  La Corte se intoxicó de espías.  Por las venas de la enferma España se arrastraba un pus infecto mezcla de rumores, maledicencias y falsedades que los agentes de ambos bandos succionaban, envenenando aún más sus enfrentadas posturas. 

HOMBRE JOVEN.  Lo sé.  Mis familiares hacían servicios al embajador austriaco y comentaban detalles de tales sucesos.

HOMBRE MAYOR.  No es lo mismo oírlo que vivirlo.

HOMBRE JOVEN.   ¿Frecuentabais  la Corte?

HOMBRE MAYOR.  Por motivos de trabajo asistía a sus mascaradas.

HOMBRE JOVEN.   ¿Y cuál era vuestra función allí?  

HOMBRE MAYOR.  Queréis saber todo de mí y yo ni siquiera conozco vuestro nombre.

HOMBRE JOVEN.  Ningún nombre me pusieron mis progenitores porque no les conocí.  Pero las personas que me cuidaron desde muy niño me llamaron Segismundo.

HOMBRE MAYOR.  Como el  protagonista de un  drama de Calderón.  “La vida es sueño”.     Debéis estar orgulloso de llevar el nombre de un personaje tan señalado.

HOMBRE JOVEN.  No veo motivo de orgullo, ni de comparación, pues  yo soy de carne y hueso y no materia de sueños y mentiras como  el Segismundo del que habláis.

HOMBRE MAYOR.  Vuestra pobre  materia está condenada a pudrirse,  mientras que el Segismundo del que os hablo está hecho de  pensamientos   y de palabras, materiales que adecuadamente cimentados, pueden resistir con solidez, el paso de los siglos.   Él era un bruto que vivía en una cueva y sin embargo procedía de altísima alcurnia.  Estaba sumido en mil confusiones, ese pobre desdichado.   Tuve la suerte de ver varias veces a tan complejo espíritu apoderarse de los cuerpos de diversos trabajadores de la  encarnación, de esos hechizados consentidos a los que solemos llamar actores.

HOMBRE JOVEN.  Mucho sabéis de teatro.

HOMBRE MAYOR.  Pasé largos años ganándome la vida en  desvencijados  corrales de comedia, que los de mi compañía mutábamos milagrosamente por la metamorfosis del arte.  Tal es así que levantábamos ciclópeas paredes de palabras y con las historias hacíamos tan hermosísimas filigranas, que se podría decir que resultaban finalmente aquellos lugares como Jardines de Babilonia de los verbos y Torres de Babeles de los sentimientos.  

HOMBRE JOVEN.  ¿Fue allí donde aprendisteis sobre las naturalezas humanas?

HOMBRE MAYOR.  Allí, en lo alto de aquellos tablados, planté espejos en los que pudieran mirarse, los plebeyos y las señoras, los hidalgos y las damas.  Hasta que un aciago día, con gran »estrépito de cristales, uno venido de Austria quebró todos mis trabajos,  y los de tantos y tantos comediantes de  todas las Españas, con el martillo de  sus leyes.

HOMBRE JOVEN.  Habláis sin duda del Señor  Nithard, el inquisidor general. 

HOMBRE MAYOR.  Sí,  aquel casto varón debería haber seguido siendo el confesor de la reina, pero al verse  tan poderoso se complació en promulgar la prohibición de las representaciones teatrales, que no sé yo en qué le estorbaban a ese santo señor.

HOMBRE JOVEN.  Bueno…   se dijo que  eran entretenimientos que no convenían, dadas las penurias económicas de aquellos días.

HOMBRE MAYOR.  Penurias: las de las castigadas gentes del teatro que nos quedamos sin oficio ni beneficio. 

HOMBRE JOVEN.  Y os visteis obligado a cambiar de negocio.

HOMBRE MAYOR.  Mi ocupación actual es  la misma: la indagación en los abismos del espíritu humano y la atención por la comunidad de las mujeres y de los hombres.

HOMBRE JOVEN.  ¿Me estáis estudiando a mí?

HOMBRE MAYOR.  Sois un ejemplar valioso.

HOMBRE JOVEN.  ¿Y qué sabéis de mi espíritu?

HOMBRE MAYOR.   ¿Qué habéis logrado recordar gracias a mis bebedizos?

HOMBRE JOVEN.  Mis recuerdos no son nítidos, vislumbro rostros, palabras, fechas…

HOMBRE MAYOR.  ¿Fechas?

HOMBRE JOVEN.  Me viene a la memoria la primera víspera de difuntos del siglo.

HOMBRE MAYOR.  ¿Os referís al primero de noviembre del año 1700? 

HOMBRE JOVEN.  Que provocó  un gran cambio en mi vida.

HOMBRE MAYOR.  Aquella noche se vivieron muchos prodigios en Madrid.  Dicen que se vio, en la capital, al planeta Venus junto al Sol.

HOMBRE JOVEN.  Pero será recordado aquel día por otro prodigio,  que murió el rey Carlos II tras una larga agonía.  

HOMBRE MAYOR.  No es portento que una persona fallezca, aun siendo rey.  La Parca no sabe de reverencias ni de regios protocolos.

HOMBRE JOVEN.  Pero sí es maravilla, que al monarca no le quedara ni una gota de sangre en el cuerpo,  y que su corazón fuera del tamaño de un grano de pimienta.

HOMBRE MAYOR.  Eso no son más que leyendas.

HOMBRE JOVEN.  Son testimonios de los doctores, que aseguraban además que los órganos del  finado se hallaban corroídos, y que tenía un solo testículo negro como el carbón, y al mirarle el interior de la cabeza descubrieron que rebosaba agua.

HOMBRE MAYOR.  Me parece exagerado, aunque es cierto que, pese a morir a los 39 años, parecía un anciano.

HOMBRE JOVEN.  ¿Asististeis a su entierro?

HOMBRE MAYOR.  Por motivos de mi ocupación.  ¿Y vos?

HOMBRE JOVEN.  Nada habría deseado más en este mundo.

HOMBRE MAYOR.  ¿Cómo os puede inspirar nobles sentimientos un rey tan torpe?

HOMBRE JOVEN.   Le debo la vida.  Unos días antes de la muerte de Su Majestad, sucedió algo.  Mi familia se vio involucrada en las conspiraciones, que los enfrentados bandos extranjeros llevaban a cabo en la Corte, para conseguir que el rey eligiera a su candidato como heredero del Reino.  Y yo, sin comerlo ni beberlo fui secuestrado por los gabachos. 

HOMBRE MAYOR.  Es notoria la torpeza de los espías franceses en la Corte ¿sabéis que cuando el rey estaba casado con su primera esposa, sobrina del Rey Sol, a la vista de que la joven reina no quedaba encinta, el embajador francés  raptó los calzoncillos reales, con el fin de determinar si el monarca era capaz de procrear?

HOMBRE JOVEN.  Sí, oí hablar del caso.  Pero no hay nada en mi ropa ni en mi persona que pudiera ser motivo de tal escrutinio.

HOMBRE MAYOR.  ¿Vuestros raptores no os desvelaron sus razones?

HOMBRE JOVEN.  No.    Lo cierto es que mi familia vivía y trabajaba en la residencia del embajador austriaco.  Yo apenas era un muchacho. Supongo que no se atrevían con otros más diestros en el manejo de las armas.  El caso es que, el monarca se interesó por mi suerte y presionó al embajador francés para que me dejaran en paz.  Por eso, tras mi liberación, el día primero del mes de noviembre pedí a mis familiares permiso para dirigirme al Real  Alcázar con la intención de  agradecer al rey su generosidad.

HOMBRE MAYOR.  Y os encontrasteis con el luto en la Corte.

HOMBRE JOVEN.  Jamás llegué a Palacio.  Por el contrario, mis familiares, me montaron repentinamente en un vehículo y me trasladaron hasta una apartada casa de la Sierra, sin devolver explicación a todas las cuestiones que yo, asombrado, les lanzaba.  

HOMBRE MAYOR.  ¿Y qué ocurrió en aquel lugar?

HOMBRE JOVEN.  Nada reseñable, durante muchos meses.  Seguí a través de referencias  los primeros enfrentamientos, las luchas en la península italiana,  hasta que las hostilidades llegaron por fin a nuestra tierra y por parentesco me uní al ejército de los Habsburgo y combatí en cien refriegas,  choques armados  y carnicerías, causando mil dentelladas y espantos en los cuerpos de un montón de desgraciados, hasta que por justicia, el arma de un adversario, me devolvió, pocos días atrás,  en forma de cruel herida en la cabeza, una pequeña parte del daño que yo había causado.

HOMBRE MAYOR.  Entiendo.

HOMBRE JOVEN.  Aunque, ahora el mal que siento tampoco es pequeño.

HOMBRE MAYOR.  ¿Os duelen las heridas?

HOMBRE JOVEN.  Cada vez más.  ¿Contiene alguna droga, capaz de sustraerme del dolor, el bebedizo que antes me administrasteis?

HOMBRE MAYOR.  Sí, incluye unas hierbas capaces de ayudaros.  Pero no es conveniente abusar, es un preparado que, en exceso, podría provocar graves perjuicios.

HOMBRE JOVEN.  Dudo que tal daño exceda, al que  siento ahora en mi cabeza. 

HOMBRE MAYOR.  No os recreéis en el  dolor.  Seguid narrándome vuestra historia.  

HOMBRE JOVEN.  Pese a intentarlo,  todas las imágenes se me representan entre brumas.   (Cada vez más alterado) Dadme la pócima...  Y os contaré mil historias.

HOMBRE MAYOR.  Dejad de temblar.

HOMBRE JOVEN.  ¡¿Qué me está pasando?!

HOMBRE MAYOR.  Sosegaos y os prepararé el bebedizo.

HOMBRE JOVEN.   (Experimentando leves sacudidas) ¡¡Temo que de nada servirá vuestro brebaje con mi mal actual!!

HOMBRE MAYOR.  ¿De qué habláis

HOMBRE JOVEN.  (En trance) ¡¡¡Noo… noo...!!!

HOMBRE MAYOR.  ¿Segismundo?

HOMBRE JOVEN.  (Mudando la voz) Ya no habla ese.

HOMBRE MAYOR.  ¿Cómo decís?

HOMBRE JOVEN.  Que quien se expresa ahora no es Segismundo.

HOMBRE MAYOR.  Pero antes me habíais dicho que ese era vuestro nombre.

HOMBRE JOVEN.  Segismundo no habita ahora este cuerpo…

HOMBRE MAYOR.  Queréis decir…

(El hombre joven se convulsiona)

HOMBRE MAYOR.  Que estáis poseído…  Dios Santo…

HOMBRE JOVEN.  Carlos…

HOMBRE MAYOR.  ¿Carlos?  

Estáis poseído … Por el espíritu del último rey de España…

(Oscuro)

Acto tercero.

(El HOMBRE MAYOR,  sentado, con la cabeza apoyada en la mesa, duerme un agitado sueño.  El otro, que acaba de emerger a la superficie de la vigilia, le observa con extrañeza.  Se incorpora al fin, el HOMBRE JOVEN, y se acerca hasta Don Diego, tocándole con suavidad con la intención de espabilarlo.   Sin embargo la reacción del HOMBRE MAYOR, al despertar, es brusca, alejándose espantado)

HOMBRE MAYOR.  ¿Vos?

HOMBRE JOVEN.  Quién había de ser sino.  ¿Estáis pálido?  ¿Qué os ha sucedido?

HOMBRE MAYOR.  ¿Sois vos?  Quiero decir que… ¿estáis bien?

HOMBRE JOVEN.   Pese a mis heridas,  creo que me encuentro mejor que vos.

(Don Diego reflexiona, como tratando de ordenar sus ideas)

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué os ocurre?   ¿Puedo ayudaros?  Parecéis cansado.

HOMBRE MAYOR.  Lo estoy.

HOMBRE JOVEN.  ¿Por qué motivo?

HOMBRE MAYOR.  Veréis yo…  pasé largas horas.  Toda la noche.  Hablando.

HOMBRE JOVEN.   ¿Conmigo?  No lo recuerdo…  El mal de mi memoria ha retornado.  

HOMBRE MAYOR.  No era con vos con quién hablaba.

HOMBRE JOVEN.  ¿Con quién entonces?

(El HOMBRE MAYOR agacha la cabeza)

HOMBRE JOVEN.  ¿Tenemos visita?  No logro ver a nadie.

HOMBRE MAYOR.  No hablé con persona del mundo.

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué estáis diciendo?

HOMBRE MAYOR.  Que mi interlocutor era un alma desencarnada que se sirvió de vuestra saliva como tinta para describir sus pesares.

HOMBRE JOVEN.  Un alma.

HOMBRE MAYOR.  No parecéis extrañado.

HOMBRE MAYOR.   (Sin convicción)  Lo estoy.

HOMBRE MAYOR.   (Presionándole)  ¿De veras?

HOMBRE JOVEN.  Sí.

HOMBRE MAYOR.  No temáis.  La que sufrís, es situación frecuente en nuestro reino.  Al morir un español,  no pierde por tan poca cosa, su verbo locuaz.

HOMBRE JOVEN.   Dejadme.

HOMBRE MAYOR. ¿De qué vivirían los de la Inquisición si no hubiera otros como vos?

HOMBRE JOVEN.  ¿Me entregaréis a ellos?

HOMBRE MAYOR.  Sólo quiero ayudaros.

HOMBRE JOVEN.  No es la primera vez que me sucede tal prodigio.  Por eso llevo conmigo estos manuscritos que contienen los detalles de un rito exorcista, y que guardo con celo hasta encontrar a algún sabio capaz de poner fin a estas miserias.

HOMBRE MAYOR.  Lo sé.  Leí los documentos.  

HOMBRE JOVEN.  Pero estabais hablándome del espíritu que se comunicó con vos.

HOMBRE MAYOR.  El rey.

HOMBRE JOVEN.  ¿El rey?  ¡Qué estáis diciendo!

HOMBRE MAYOR.  El fallecido rey Carlos.  Él se comunicó conmigo.  

HOMBRE JOVEN.  ¿Deliráis?

HOMBRE MAYOR.  Sirviéndose de vuestro cuerpo, de vuestra voz.

HOMBRE JOVEN.   (Reflexionando) El rey.  En mi alma…  

HOMBRE MAYOR.  ¿Se había servido antes de vos?

HOMBRE JOVEN.  ¿Y para qué os convocó? 

HOMBRE MAYOR.  Deseaba hablarme acerca de alguien.

HOMBRE JOVEN.  De…  ¿alguien?

HOMBRE MAYOR.  Acerca de vos mismo.  ¿Queréis saber lo que me dijo de vos?

HOMBRE JOVEN.   Sin duda tratasteis con un espíritu burlón.

HOMBRE MAYOR.  Era él.   

HOMBRE JOVEN.  ¿Cómo podéis afirmarlo con tal vehemencia?

HOMBRE MAYOR.  Porque yo le conocí.  Cuando el monarca aún era uno de los del mundo.

HOMBRE JOVEN.  ¿Al rey de España?  ¿Cómo fue aquello?

HOMBRE MAYOR.  Veréis, cuando prohibieron las representaciones teatrales, me quedé sin sustento alguno, por lo que tuve que recurrir a las buenas amistades, y como conocía, de antiguo, al hijo bastardo de la Calderona.

HOMBRE JOVEN.  ¿Os referís a Don Juan José de Austria, hermanastro de su majestad?

(El hombre asiente)

HOMBRE JOVEN.  ¿Erais amigos?

HOMBRE MAYOR.  Coincidíamos alguna vez en los teatros,  él era hijo de una cómica.

HOMBRE JOVEN.  Y él os condujo a la Corte.

HOMBRE MAYOR.   Y allí me encontré con el muchacho más feo que os podáis imaginar, tal es así, que cuando había visitas, le vestían con gran profusión de telas y encajes,  de tal suerte que de su faz apenas se distinguía sino un ojo solo, como si de un cíclope a punto de derrumbarse del trono se tratara.  El pobre no era capaz de sostenerse en pie ante los embajadores extranjeros.  De modo que las meninas, cual disimuladas tramoyistas de palacio, dirigían los movimientos, junto al trono, del muñeco real. 

HOMBRE JOVEN.  ¿El rey no se tenía en pie?

HOMBRE MAYOR.  No aprendió a hablar hasta los 10 años, y empezó a caminar, a duras penas, apoyándose en las paredes, a los 6 años.  Tenía graves dificultades para sostenerse en pie, para eso me habían llamado a mí, para ayudar a arreglar tal desaguisado.

HOMBRE JOVEN.  ¿Acaso sois, también, médico?

HOMBRE MAYOR.  Debía lograrlo sirviéndome de las habilidades de mi arte teatral.

HOMBRE JOVEN.  ¿Cómo podríais lograr tal fingimiento?   ¿Haciéndole actuar?

(Se dirige el HOMBRE MAYOR, a la vez que habla, a sus labores de carpintería)

HOMBRE MAYOR.  No hice tal.  Pero en los escenarios llevaba yo años consiguiendo, mediante cordones y trucos, que  hombres de tamaños enormes descendieran de los cielos cual gráciles emisarios de Dios.  Cómo no iba a ser capaz de poner de pie, sin que  se notara el ingenio, a un enclenque infante. Y en adelante mis habilidades en la escena fueron necesarias en mil y una ocasiones para crear, a invitados y visitantes, la ilusión de que en España teníamos un rey normal.

HOMBRE JOVEN.  Describís a su majestad como si hubiera sido una abominación de la naturaleza.

HOMBRE MAYOR.  Y qué esperabais del fruto, que un rey anciano sembró,  haciendo uso de las postreras engendraderas,  en el vientre de su propia sobrina, estando ambos emparentados,  además,  por otros cien atajos genealógicos, de modo que no era ya sangre azul, sino  savia enfermiza lo que regaba las ramas de aquel  árbol dinástico.

HOMBRE JOVEN.  No habláis con demasiado  cariño de vuestro señor.

HOMBRE MAYOR.  No le tengo ningún rencor.  Era un pobre incapaz, que carecía de voluntad propia, todos hacían de él según su gusto.  Fui llamado para unos pocos meses, pero muchos años estuve a sus órdenes, para extrañeza de toda la Corte.

HOMBRE JOVEN.  ¿Les extrañaba que trabajarais para el rey  largo tiempo, porque no dabais buen servicio?

HOMBRE MAYOR.  No, lo que extrañaba era que el rey se mantuviese vivo tanto tiempo.  Mis quehaceres, por lo demás, fueron muy apreciados.  Especialmente cuando su majestad católica contrajo nupcias con su primera esposa.

HOMBRE JOVEN.  Con Maria Luisa de Orleans de Francia.

HOMBRE MAYOR.  Tras la celebración de las nupcias, era tal la obcecación para que el rey tuviera rápida descendencia, que se recabaron mis servicios con asiduidad.

HOMBRE JOVEN.   ¿Fabricasteis tramoyas para conseguir que el monarca completara la cópula con la reina, con las sonrojadas meninas tirando de los hilos?


HOMBRE MAYOR.  No, por Dios.  El rey, al menos en unas pocas ocasiones, fue capaz de consumar el acto con la reina.

HOMBRE JOVEN.  ¿Y para qué os querían en su alcoba en ocasión tan íntima?

HOMBRE MAYOR.  En la Corte, los protocolos son fundamentales,  y yo era el encargado de toda la parafernalia teatral que rodea la vida de los monarcas.  Y tales ocasiones sucedían con mucha frecuencia.  Por ejemplo, cuando el desánimo empezó a cundir en palacio, porque la reina no quedaba encinta, se hizo necesario recurrir a instancias  religiosas.

HOMBRE JOVEN.  Queréis decir que los curas y las monjas estaban presentes mientras los reyes se entregaban a sus fornicaciones.

HOMBRE MAYOR.  No os equivoquéis,  no estamos hablando del esparcimiento placentero de dos ardorosos amantes, sino de un objetivo político fundamentalísimo,  el de la procreación en aras de la estabilidad de la dinastía y de la nación entera.  Por ello, se pensó en acompañar el acto engendrador con ritos capaces de propiciar el milagro:  rosarios, novenas, rogativas.  Era curioso escuchar mezclados, los tímidos gemidos del monarca, intercalados en la monótona declinación de los rezos.  

HOMBRE JOVEN.  ¿Y el resultado?

HOMBRE MAYOR.  Penoso.  Los esforzados copuladores, ante semejante despliegue sacro, parecían disminuidos e intimidados.

HOMBRE JOVEN.  No es de extrañar.

HOMBRE MAYOR. Pero el Gran Inquisidor sugirió el uso de sagradas reliquias que ayudasen a obrar el milagro.  Y me vi obligado a idear el más triste decorado en la farsa amatoria.  De modo  que,  un diente de San Pedro,  una pluma del ala del arcángel San Gabriel o un trozo del manto de María Magdalena, servían de atrezzo, (junto a huesos y cráneos de santos, vírgenes y mártires de probado poder) de la esforzada cópula. 

HOMBRE JOVEN.  ¿De veras pensaban que en el cielo no tienen mejor ocupación que amparar a un rey disminuido en sus patéticos acoplamientos?

HOMBRE MAYOR.   Hasta el mismísimo Papa hizo uso de sus influencias para tratar de conmover con sus ruegos a la divinidad.   Ved qué funestas consecuencias traen a las coronas el que se marchiten y dejen de dar frutos sus árboles dinásticos.

HOMBRE JOVEN.  Sin embargo de nada sirvió tanto esfuerzo.

HOMBRE MAYOR.  ¿Eso creéis?

HOMBRE JOVEN.  (Extrañado) ¿Vos no?

HOMBRE MAYOR.  Tengo serias dudas.

HOMBRE JOVEN.  Los hechos son rotundos.  Hemos sufrido una guerra, porque esos dos no pudieron concebir heredero.

HOMBRE MAYOR.  La reina, en varias ocasiones, al observar retraso menstrual y sentirse más gorda, anunció estar encinta.

HOMBRE JOVEN.  También es sabido.  Pero se trataba de falsas alarmas.

HOMBRE MAYOR.  La misma situación se repitió varias veces, la última unos meses antes de fallecer, pero ya nadie le daba crédito.

HOMBRE JOVEN.  Tales estados no  serían  sino producto de su ansiedad.

HOMBRE MAYOR.  Sin embargo aquel último retraso, aquella postrera barriga, sí que anunciaban un embarazo real.

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué queréis decir?  ¿Que el cielo finalmente obró un milagro?  

HOMBRE MAYOR.  Es claro que, semejante rareza, no podía darse sino con intermediación sobrenatural.

HOMBRE JOVEN.  ¿Y qué se ha hecho del heredero?  ¿Por qué motivo entonces hemos sufrido, tantos, inútilmente, en esta cruel guerra?

HOMBRE MAYOR. Estaban tan convencidos, en la Corte, de la imposibilidad de tener hijos de los reyes, que semejante nacimiento podría estorbar los  intereses creados por  los diversos partidos. Los tambores de guerra eran imparables y un niño no detendría a los ejércitos que las intrigas habían atraído hasta aquí.  Además nadie creía que ese hijo fuera del rey.  El monarca no era capaz de tener descendencia.  Todos lo vimos.

HOMBRE JOVEN.  ¿Y era del rey?

HOMBRE MAYOR.  Sí, lo era.

HOMBRE JOVEN.  ¿Cómo podéis saberlo?

HOMBRE MAYOR.  Lo sospechaba.  Y  él mismo, desde el lugar en el que ahora se halla,  en el que de nada sirve la mentira,  me lo ha confirmado.  El Espíritu me contó que ciertos personajes de la Curia y la Corte, envolvieron a aquel recién nacido con un velo de silencio.  Y la reina, convencida por los médicos  de que todo aquello no era sino otra falsa alarma, nada reveló a sus compatriotas franceses; falleciendo, oportunamente, tras el silenciado parto, a causa de un misterioso mal.

HOMBRE JOVEN.  ¿Y el niño también fue asesinado?

HOMBRE MAYOR.  Le fue entregado a los agentes del bando contrario, con la idea de que se deshicieran de él.  Pero el embajador de Austria, en un acto de piedad, decidió mantener con vida al recién nacido y entregarlo a unos sirvientes suyos para que lo cuidaran.

HOMBRE JOVEN.  Acaso insinuáis que yo…

HOMBRE MAYOR.  No insinúo, afirmo, lo que vos ya sabíais.

HOMBRE JOVEN.  Soy el hijo de…

HOMBRE MAYOR.  El rey Carlos II de Habsburgo y la reina Maria Luisa de Orleans.  No finjáis ignorarlo.

HOMBRE JOVEN.  ¿Yo?  ¿El heredero?

HOMBRE MAYOR.  Sí, el legítimo heredero.  Acreedor del trono de España.

HOMBRE JOVEN.  Qué locura.  Yo no soy… por Dios...

HOMBRES MAYOR.  No os hagáis el sorprendido.  Sois un mentiroso.

HOMBRE JOVEN.  ¿Por qué habría de engañaros?

(El HOMBRE MAYOR trata de leer en los ojos de su antagonista la sinceridad de sus afirmaciones)

HOMBRE JOVEN.  Os lo juro.

(Se miran, tensos)

HOMBRE MAYOR.  Está bien.  Marchaos.  

HOMBRE JOVEN.  ¿Ahora?

HOMBRE MAYOR.   (Abriéndole la puerta) Fuera de aquí.

HOMBRE JOVEN.  Pero,  ¿a dónde puedo ir?

HOMBRE MAYOR.  No me importa.  Marchaos.

HOMBRE JOVEN.  Estáis loco.

(Se marcha)

HOMBRE MAYOR.  Marchaos lejos de aquí.  Es mejor para vos.

(Oscuro)

Acto cuarto.

(Cuando se ilumina la escena, descubrimos que el pequeño estrado de madera se encuentra totalmente acabado;  y sobre tal soporte, el HOMBRE MAYOR, afanado en labores de carpintería,  trata de fijar, erguida, una gran cruz, elaborada con los gruesos maderos que transportó en una escena anterior)

(Irrumpe, empujando la puerta entreabierta, el HOMBRE JOVEN.  Parece cansado)

HOMBRE MAYOR.  Sabía que volveríais.

HOMBRE JOVEN.  Corrí de acá para allá durante horas.  Pero era incapaz de huir de mí mismo.  

HOMBRE MAYOR.  Temía que os dañaseis  el ojo sano.  La otra vez  llegasteis en tan lamentable estado que tuve que esmerarme para salvar vuestra vida.

HOMBRE JOVEN.   ¿La otra vez? 

HOMBRE MAYOR.  ¿Cómo sigue vuestra memoria?

HOMBRE JOVEN.  Sufro dolores horribles.  ¿Me ayudaréis con vuestro brebaje?

(El HOMBRE MAYOR continúa bregando entre maderas)

HOMBRE JOVEN.  ¿Acaso me estáis construyendo un trono?

HOMBRE MAYOR.  ¿A vos qué os parece?

HOMBRE JOVEN.  Valiente coronación.

HOMBRE MAYOR.  ¿Qué?

HOMBRE JOVEN.  La ceremonia de la que habláis.  Puesto que me habéis nombrado por obra y gracia de vuestra divina inspiración, rey de España, estaréis  preparando,  con el estrado y las carpinterías, mi coronación como monarca de esta cochambre desamueblada a la que nombrasteis España.

HOMBRE MAYOR.  No sería mal imperio para rey tan menguado. 

HOMBRE JOVEN.  Pero no gozáis de poder bastante para convocar  acto tan  solemne.

HOMBRE MAYOR.  ¿Desmerezco de notario?

HOMBRE JOVEN.  Os arrogáis un papel que no os corresponde.  El rito os supera, ¿Cuál ha sido vuestro trascendental papel en la Corte?  ¿Haber ideado unos hilos para izar, cual estandarte, al rey niño,  y amenizar con teatros religiosos las cópulas reales?   Designar rey de España exige más bagaje. No son bastantes vuestros galones cortesanos.

HOMBRE MAYOR.  Poseo algún otro mérito, de más lustre.  Si habéis vivido en Madrid, seguro que presenciasteis MI GRAN OBRA.

HOMBRE JOVEN.  Disculpadme pero no tenía por costumbre  asistir a todos los estrenos de la Villa.

HOMBRE MAYOR.  Seguro que de esta comedia de la que os hablo no os perdisteis detalle.

HOMBRE JOVEN.  ¿Cuándo fue?

HOMBRE MAYOR.    El  día 28 del mes de junio del año 80 del pasado siglo.

HOMBRE JOVEN.  En aquel tiempo me era imposible asistir  a teatro alguno.

HOMBRE MAYOR.  De este drama no se perdieron detalle ni los niños, os lo aseguro.  Estoy convencido que asististeis,  como Madrid entera,  a aquella gran jornada de sublime farándula.  Para  empezar, correríais,  siguiendo el desfile de la compañía por las calles del centro.

HOMBRE JOVEN.  De niño me deleitaban pasacalles y procesiones, pero…

HOMBRE MAYOR.  Y luego, en el escenario principal, seguro que examinasteis los rostros de los 120 actores y actrices, que hasta allí alcé, y que de pie, eran contemplados  por la multitud, en el inmenso tablado que, para la ocasión. levantaron los artesanos de la villa, ocupando el terreno más principal de la Plaza Mayor.

HOMBRE JOVEN.  Inmejorable emplazamiento para vuestra farsa.

HOMBRE MAYOR.  La expectación era máxima y mis actores estaban francamente nerviosos, yo diría que no habían pegado  ojo en toda la noche, tan  preocupados se encontraban por su debut, pues eran novatos en representar las máscaras de esta función.  Algunos, a juzgar  por los olores y manchas, incluso se hicieron sus necesidades encima, y es que, el teatral, es un oficio capaz de provocar, en los ánimos poco templados, tensiones insoportables.

HOMBRE JOVEN.   Parece haber sido una función de exquisita dignidad.

HOMBRE MAYOR.  Y de ejemplar desarrollo y de espectacular desenlace y de cristianísimo mensaje.  Tal es así, que no ha habido otra representación igual en España en los años de mi vida, y los monarcas quedaron tan complacidos, con el desarrollo y el argumento del espectáculo, que en adelante compartirían conmigo todos sus cuitas  y de ese modo he sabido tantas cosas de las intimidades de la realeza.

HOMBRE JOVEN.  Entiendo.  De tal suerte os convirtieron en su confidente más íntimo, invitado en la  pantomima de sus amores…

HOMBRE MAYOR.  Mostráis poco respeto.

HOMBRE JOVEN.  …En el auto sacramental matrimonial que concluye, ante el asombro del auditorio, con un ángel del cielo que,  descendiendo con hilos disimulados, bendice el fruto del virginal vientre real.

HOMBRE MAYOR.  Vuestro sarcasmo no servirá para cambiar la realidad.

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué realidad?

HOMBRE MAYOR.  La que vos sabéis y pretendéis negar.

HOMBRE JOVEN.  La niego, una y mil veces.  No me cuadra que un monarca,  incapaz de procrear, dejara encinta a su consorte.  Y tampoco encuentro razón alguna para que, desde el Cielo, obrasen semejante servicio a la corona de España.  No quedan milagros en estos tiempos, los gastaron todos los antiguos.

HOMBRE MAYOR.  Jamás afirmé que el Cielo generara tal milagro.

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué queréis decir?

HOMBRE MAYOR.  Hay otros territorios desde los que se obran prodigios. 

HOMBRE JOVEN.  ¿De qué  territorios habláis? ¿Al Infierno me remitís, ahora?  

HOMBRE MAYOR.  Acaso  no sabéis el sobrenombre con el que, todo Madrid y España entera, conocía a Carlos II.

HOMBRE JOVEN.  Lo conozco:  El Hechizado.

HOMBRE MAYOR.  ¿Y por qué creéis que todo un monarca pudo ser adornado con semejante apelativo?

HOMBRE JOVEN.  Cosas del pueblo.  Supersticiones absurdas.

HOMBRE MAYOR.  Fue el mismísimo Inquisidor  General, Cardenal Rocaberti, quien investigó el encantamiento de su excelencia.

HOMBRE JOVEN.  Los hay que ven brujas en todas las escobas.  

HOMBRE MAYOR.  La investigación llegó a revelar que el maligno tenía su  pezuña sobre el cuello de su majestad católica.

HOMBRE JOVEN.  Ya, conozco la historia del exorcista  italiano, recién llegado a la Corte, que observa que el rey lleva en el cuello, colgado de una cadena de oro, un extraño saquito,  y examinado su interior, halla cabellos y uñas y cáscaras de huevo, y otras cosas más propias de ritual demoníaco que de adorno monárquico.

HOMBRE MAYOR.  Me dais la razón, pues.

HOMBRE JOVEN.  Que un hombre, de mente disminuida, porte un extraño amuleto, no me parece motivo suficiente para hacerle recorrer viaje tan extenso para empadronarlo en el Infierno.

HOMBRE MAYOR.  El rey estaba hechizado, y no lo digo yo sino alguien con mucha más autoridad en la materia:  el mismísimo Belcebú.

HOMBRE JOVEN.  Ya.  Conozco la historia.  Las autoridades encargadas  de explicar lo inexplicable, a saber: que todo un rey, un monarca del país más cristianísimo de todos no sea, además,  portento de sabiduría y dechado de virtudes, le echan toda la culpa del problema al de siempre, a Satanás.  Y puesto que tales caballeros no poseen embajada en el Averno (aunque a veces por el comportamiento de algunos pudiera desprenderse que al menos gozaran de consulado en tal país), no se les ocurre otra cosa, que recurrir a las endemoniadas de mayor pujanza, unas religiosas, de gran predicamento,  esposas de Dios y esclavas del Demonio, que hacían ricos pasteles, labores de ganchillo y primorosos aquelarres en los plácidos valles asturianos.

HOMBRE MAYOR.  Aquellas monjas del Convento de Cangas de Tineo, que certificaron que el rey estaba hechizado, conocieron la verdad, directamente de la humeante boca de Belcebú.

HOMBRE JOVEN.  ¿Y cómo sabían que el diablo no les mintió?

HOMBRE MAYOR.  Porque el maligno juró ante el Santísimo Sacramento.  

HOMBRE JOVEN.  Conmovedora devoción infernal.

HOMBRE MAYOR.  Y lo hizo en latín, que es la lengua que le complace usar al diablo.

HOMBRE JOVEN.  Y como remedio, todos aquellos farsantes se dedicaron a torturar al pobre hechizado, obligándole a ingerir asquerosas pócimas que empeoraron su delicada salud, o sometiéndole a un exorcismo al que debieron asistir el rey y a la reina, desnudos y de rodillas.  Pero lo peor fue lo de El Escorial.

HOMBRE MAYOR.  ¿Quién os ha contado tal?

HOMBRE JOVEN.  Durante toda una noche, se hizo contemplar al rey los despojos  de sus familiares más cercanos que se almacenaban en el pudridero del Monasterio.  De aquel modo conoció a su abuelo el rey Felipe III,  espectral cónclave real.  Y también estuvo a solas con su padre, al que apenas recordaba, pues no lo veía desde los 4 años, aunque  en tal ocasión  tampoco pudo reconocerlo, al hallarse tan desmejorado.  E incluso tuvo emotivísimo reencuentro con los despojos de su primera esposa.  El pobre desgraciado, temblando entre sollozos, pasó la noche gimiendo y gritando  el nombre de su perdida consorte. ¡Maria Luisa! 

HOMBRE MAYOR.  Estáis narrando intimidades de la Corte que jamás manejó el vulgo.

HOMBRE JOVEN.  No hay secretos en Madrid.

HOMBRE MAYOR.  Ni siquiera yo, ni los más allegados al rey Carlos, supimos de tan macabro reencuentro familiar.  Conocéis datos jamás rebelados;  por intermediación, sin duda, del Espíritu que os habita.

HOMBRE JOVEN.  Bobadas.

HOMBRE MAYOR.  El mismo Espíritu que antes residía en el propio rey.    El mal se hereda.

HOMBRE JOVEN.  Dejad de calumniar a un difunto.  Él era un católico ejemplar.

HOMBRE MAYOR.  Eso creía yo, al contemplar su devoción durante mi gran obra.

HOMBRE JOVEN.  La que representasteis en la Plaza Mayor.

HOMBRE MAYOR.  En realidad se trataba de una pieza tan compleja que, tras el pasacalles inicial por el centro,  y la presentación de la compañía en el enorme tablado capaz de albergar a mis 120 protagonistas,  culminó con la parte más esperada y aplaudida  que  tuvo lugar cerca de la Puerta de Fuencarral, al ocultarse el sol.   

En aquel momento, todas mis actrices y todos mis actores  fueron, allí, trasladados para, ante el alborozo general,  y con dignísima solemnidad,  ocupar  sus posiciones de actuación en las diversas piras, que a cada uno de ellos correspondía.  

Y  cuando las antorchas se dispusieron a lamer voraces las maderas, los distintos dramas seguidos con singular atención por los entregados espectadores, dramas que contaban apasionantes historias de ocultación de fe judía, de prácticas de  hechicerías,  de curas falsamente ordenados, de bígamos que violaron el sagrado sacramento, de blasfemos negadores del Purgatorio, o de poseídos por  espíritus impuros, todas aquellas fábulas  alcanzaban, para regocijo del pueblo, un feliz  colofón, un cristiano epílogo.  

Y las llamas crecían, en el centenar de hogueras, como el alborozo del público, cuya conmoción se desataba más aun, en forma de gritos involuntarios, de llantos imposibles de aplacar, de carcajadas inexplicables.

Allí se exhalaba más sentimiento y más verdad que en cualquiera de los plomizos simulacros de vida que yo montara antaño en los vulgares escenarios, que tan solo consistían en que unos muchos sentados escuchaban, mientras  otros pocos de pie, se movían y hablaban.  Y yo amo el teatro por encima de todas las cosas, pero debo confesar que  la vitalidad sin parangón que aquellas muertes generaban, la pasión sin límites que allí se respiraba, mezclada con el olor indescriptible, a vida ardiendo,  a dolor explotando, los gritos de los supremos histriones implorando el final, suplicando el perdón, escupiendo el odio, las teatrales máscaras  derretidas, dejando ver por una vez la conmovedora verdad de nuestra naturaleza, la pasión sin límites que se podía saborear, aquel estremecimiento colectivo, imborrable, indescriptible,  conmovía infinitamente más que las pantomimas de palabras huecas que antaño armaba en los corrales de comedias. Una solo de las mal articuladas imprecaciones salidas de las  bocas de los acusados tenían más profundidad que los enteros diálogos de Tirso y de Lope reunidos.  Sí.  En aquel Auto de Fe conocí que la verdadera pasión de mi vida, de narrar la tragedia vital del ser humano seducido por el mal (y reconciliado con el mundo gracias al fuego, al dolor y a la renacida fe),  constituía  el sentido mismo de la humana  existencia.

HOMBRE JOVEN.  ¿Y el rey asistió a todo aquello?

HOMBRE MAYOR.  Deleitándose con cada segundo de energía, de dolor, de muerte.  Jamás le vi tan repuesto.  Parecía otro.

HOMBRE JOVEN.  Tal vez tengáis razón y aquel hombre perteneciera al maligno.

HOMBRE MAYOR.  Todos  disfrutan de tales representaciones.  ¿Vos no?   

HOMBRE JOVEN.  En la guerra he sentido demasiado cerca el horror. 

HOMBRE MAYOR.  Tales prácticas han sido  comunes desde siempre en España y si los Borbones no tuercen nuestra identidad patria, que no creo que lo hagan, seguirá habiendo Autos de Fe, en las próximas centurias.  Y los nuevos monarcas los disfrutarán, como el rey Carlos, vuestro padre.

HOMBRE JOVEN.  ¡Mi padre, decís!  Sois pertinaz.

HOMBRE MAYOR.  Sí, vuestro padre, tal y como os demostraré.

HOMBRE JOVEN.  No me vais a convencer.

HOMBRE MAYOR.  Tan solo deseo que recordéis.  Tomad un poco de mi bebedizo para que  os ayude a aclararos las ideas.

HOMBRE JOVEN.  Dadme.  Al menos me servirá para calmar mis dolores. (Degustándolo) No es tan amargo.

HOMBRE MAYOR.  Os debéis estar acostumbrando.

(El HOMBRE JOVEN ingiere todo el mejunje)

HOMBRE MAYOR.  Decidme, ¿sabéis la naturaleza del documento que   lleváis con vos y que con tantísimo celo protegéis?

HOMBRE JOVEN.  Es un ritual exorcista.

HOMBRE MAYOR.  ¿Dónde lo conseguisteis?

HOMBRE JOVEN.  Lo tengo desde siempre conmigo.  

HOMBRE MAYOR.  Lo que lleváis con vos, es un contrato, firmado con sangre, por vuestros progenitores.

HOMBRE JOVEN.  ¿Con sangre?  

HOMBRE MAYOR.  Es exigencia de la burocracia infernal.

HOMBRE JOVEN.  ¡Qué decís!

HOMBRE MAYOR.  Como bien afirmasteis, en el cielo ha tiempo que cerraron el despacho de milagros, cuando se desean imposibles la única lonja en activo está en el Averno.

HOMBRE JOVEN.  Y qué deseo imposible no podía satisfacer un rey.

HOMBRE MAYOR.  España, ¿se os ocurre un imposible mayor?

HOMBRE JOVEN.  ¿Y qué saben los demonios de gobiernos de naciones?

HOMBRE MAYOR.  Pincharon en hueso.  Los reyes no imaginaron que la nómina completa de diablos  no era bastante para enderezar el rumbo de este Reino.  

HOMBRE JOVEN.  Acaso a golpe de tridente.

HOMBRE MAYOR.  Y  aunque procuraron vuestro nacimiento para regocijo real, el apadrinamiento infernal no hizo ninguna gracia en Palacio y la Inquisición se apresuró en deshacerse de vos.  Por ello os entregaron al embajador austriaco.  El resto  de la historia ya la tenéis sabida.

HOMBRE JOVEN.  Nada sé.  Todo es confuso.  En lugar de ensanchar mi memoria,  el bebedizo me ha provocado un fuerte sopor.

HOMBRE MAYOR.  Los reyes traicionaron a su fe y merecían un castigo ejemplar.  ¿Dónde se vio  nación católica regida por un hechizado?  Algunos exigíamos que la justicia alcanzara a los herejes monarcas.  Soñábamos con el más excelso  Auto de Fe. 

HOMBRE JOVEN.  ¿Qué me pasa? 

HOMBRE MAYOR.  Sin embargo, la Inquisición dudaba, por si  el vulgo asistiendo a semejante despojamiento de  autoridad, concluía que nada es intocable y en adelante, pudiera sucumbir al furor devastador, ante mandatos o cargos  que se le atragantasen,  desafiando jerarquías y derribando dogmas y leyes. 

HOMBRE JOVEN.  (Manipulado por su interlocutor) ¿Qué me hacéis?  

HOMBRE MAYOR.  Pero yo jamás claudiqué de este mi empeño de suprema justicia.  Y la providencia divina quiso traeros a mí.   Acompañadme.

HOMBRE JOVEN.  ¿Por qué mi cuerpo no es capaz de sustraerme a vuestra voluntad?   

HOMBRE MAYOR.   (Atándole al poste en forma de cruz)  La droga que os di para la ceremonia.

HOMBRE JOVEN.  El bebedizo…  

HOMBRE MAYOR.  La justicia que no supo escalar hasta el Alcázar de vuestros padres, os alcanzará a vos, hijo del hechizado que nacisteis por concurso de Satanás.  Pues si han de ser convictos, por el Santo Oficio, plebeyos, eclesiásticos,  soldados e hidalgos; es de justicia que los castigos sean capaces de trepar los palacios de los reyes herejes y alcanzarles por muy altos que se encuentren sus tronos y sus coronas.

HOMBRE JOVEN.  (Conmovedor.  Articulando con dificultad.  Desesperado) Jamás tuve más trono que una mísera banqueta.  Y soy hijo sin padre de una pobre prostituta, de la que se apiadaron unos criados austriacos.  No suelo rebelar mi alcurnia, pues no es motivo de orgullo, pero creo que la ocasión lo merece.

HOMBRE MAYOR.   (Sin escuchar al convicto)  Por Dios, por España, por la Justicia.

HOMBRE JOVEN.  NOOOOOO

(El HOMBRE MAYOR, antorcha en mano, prende el ramaje que reposa al pié del cadalso)

( Al incipiente crepitar se sobreponen los desgarrados ayes del   penado)

( La llama encabritada parece querer remontar cual ágil montaraz)

( Las brumas del humo invasor, avanzan hurtando la nitidez de las formas)

(Lentamente se va haciendo el oscuro) 

TELÓN.
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